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Abstract. – Habitat analysis of the Slender-billed Finch (Xenospingus concolor) on the coast of
southern Peru. – The ecological requirements of the Slender-billed Finch (Xenospingus concolor) are poorly
known. It is considered a typical bird of the riparian vegetation of southwestern Peru. In this study, we
have investigated its habitat requirements. Three sites near the center of the finch’s distribution, Ocucaje,
Yauca and Tambo, were selected as sampling areas. These localities in different river valleys along the
southern coast of Peru have significant populations of Slender-billed Finches, but represent different veg-
etation types (prevalence of Prosopis pallida in Ocucaje, of Olea europaea in Yauca and Tessaria integrifolia in
Tambo). We used square plots to evaluate the vegetation, finding density parameters, including relative
density, frequency and area coverage. Habitat use by the Slender-billed Finch was determined by direct
observations, capture with mist nets and ringing. Slender-billed finches at each sites used places with con-
tinuous cover in arboreal and shrub strata. Areas lacking vegetation up to two meters tall do not offer an
appropriate habitat for the establishment of a population. We found that ringed birds were site-faithful in
areas with tall, continuous cover. 

Resumen. – Los requerimientos ecológicos del Fringilo Apizarrado (Xenospingus concolor) son poco conoci-
dos. Es un ave considerada típica de la vegetación ribereña del sudoeste del Perú. En este estudio, hemos
investigado sus requerimientos de hábitat. Se seleccionaron tres lugares como áreas de muestreo, Ocucaje,
Yauca y Tambo, los cuales están localizados cerca al centro de la distribución del ave. Estos sitios se ubican
en diferentes valles ribereños a lo largo de la costa sur del Perú, y han presentado una población significa-
tiva del Fringilo Apizarrado; sin embargo, representan diferentes tipos de vegetación (predominio de Proso-
pis pallida en Ocucaje, de Olea europaea en Yauca y Tessaria integrifolia en Tambo). Se evaluó la vegetación por
el método del cuadrado, hallando los parámetros de densidad, incluyendo densidad relativa, frecuencia y
cobertura. El uso de hábitat del Fringilo Apizarrado se determinó por observaciones directas, capturas con
redes de niebla y anillamiento. Los Fringilos Apizarrados en cada lugar fueron ubicados en sitios de cober-
tura continua de estrato arbóreo y arbustivo. Las zonas carentes de vegetación menor a los dos metros de
altura no ofrecen un hábitat adecuado para el establecimiento de una población.Descubrimos que las aves
anilladas eran fieles al sitio en lugares de alta cobertura continua. Aceptado el 20 de Agosto de 2000.
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INTRODUCCIÓN

La información que se tiene sobre las aves sil-
vestres de la región sur de la vertiente occi-
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dental de los Andes es muy escasa. Existe una
ignorancia casi completa de la historia natural
de ciertas especies que frecuentan la zona de
vida del desierto pacífico (Costa central y sur
del Perú). Una de estas especies es el Fringilo
Apizarrado (Xenospingus concolor). Se le conoce
muy poco. Es monotípica, de la familia Frin-
gilidae (Meyer de Schauensse 1982) o de la
subfamilia Emberizinae (Sibley & Monroe
1990). Su rango histórico de distribución es la
franja sur del desierto pacífico desde Lima
(Río Rímac) hasta el norte de Chile (Río Loa)
y se ha registrado en ocho de los valles fluvia-
les desde Lima hasta la frontera con Chile al
sur. Es abundante en ciertos valles y tiene por
hábitat el monte ribereño denso (matorral
colindante con ríos, principalmente de Prosopis

sp., Baccharis salicifolia y Tessaria integrifolia) y
ambientes arbustivos influenciados por los
cultivos. Normalmente, no se le encuentra a
mas altura de 1000 m; el registro mas alto es
de 2300 m en Chile (Collar et al. 1992). Es un
ave solitaria, aunque puede ser observada en
parejas o grupos familiares. Se alimenta prin-
cipalmente de insectos, aunque puede consu-
mir frutos (González & Málaga 1997). La
información sobre su ecología y distribución
es aún insuficiente (Johnson & Goodall 1967,
Meyer de Schauensse 1982, Ridgely & Tudor
1989, Fjeldsa & Krabbe 1990). Es conside-
rada una especie amenazada debido a la des-
trucción de su hábitat y tiene una alta
prioridad de investigación y conservación
(Parker et al. 1996). Otras especies de aves de
monte ribereño han podido adaptarse a cam-
bios de hábitat por acciones humanas.
Koepcke (1954) menciona que en este medio
se hallan casi todas las especies comunes
de los campos cultivados. Sin embargo esta
especie es muy extraña en lugares antropiza-
dos, por lo que nos indicaría que es un espe-
cialista de hábitat, y un indicador de hábitat
óptimo de monte ribereño. Este artículo
pretende profundizar los estudios ecológicos
realizados, enfocándolo en el conocimiento
de su hábitat.

METODOLOGIA

Area de estudio. Los hábitats sometidos a eva-
luación corresponden a tres valles con monte
ribereño del sur del Perú (Fig. 1), donde se
han registrado previamente la presencia de
individuos del Fringilo Apizarrado en pobla-
ciones considerables (González & Málaga
1997). En cada sitio se monitoreo a las aves y
evaluó la vegetación dentro de un área aproxi-
mada de 2 ha

El valle de Ocucaje tiene 350 ha y se ubica
en la provincia de Ica, departamento de Ica.
La zona de muestreo, a 300 m s.n.m, consti-
tuyó un sector de la franja del valle ubicado en

FIG. 1. Distribución del Fringilo Apizarrado en el
Perú, indicando las tres áreas muestrales.
154



HÁBITAT DE XENOSPINGUS CONCOLOR
medio del desierto que se abre en un declive.
Predomina Prosopis pallida (Ferreyra 1999,
com pers.). Las evaluaciones fueron los días
12–13 de Abril de 1997, 21–22 de Junio de
1997 y 8–9 de Noviembre de 1997. El valle
de Yauca tiene 740 ha y es un lugar de cultivo
de olivos (Olea europaea), con apariencia de
bosque. Se encuentra en la provincia de Cara-
veli, departamento de Arequipa. La muestra
se ubicó a 20 m s.n.m. Las evaluaciones tuvie-
ron lugar el 17 y 18 de Mayo de 1997 y el 6 y
7 de Setiembre de 1997. El valle de Tambo,
con 1080 ha, fue evaluado cerca de su desem-
bocadura, a 10 m s.n.m. en un sector del San-
tuario Nacional Lagunas de Mejía y su área de
influencia limítrofe, con predominio de la
vegetación ribereña Tessaria integrifolia y Bac-
charis salicifolia. Se ubica en la provincia de
Islay, en el departamento de Arequipa. Este
valle fue visitado los días 27–28 de Julio de
1997 y el 6–7 de diciembre de 1997. Es el
único lugar donde el Fringilo Apizarrado está
legalmente protegido (Pulido 1991).

Muestreo de las aves. Se procedió con el mismo
sistema de monitoreo utilizado por González
y Málaga (1997), ubicando a las aves por
observaciones directas, descubriendo su pre-
sencia en el área por su canto, y luego obser-
vando con binoculares los lugares por donde
trajinaban. Habiendo determinado el área de
muestreo, se colocó de tres a seis redes de
neblina de 6 m y/o 12 m de largo por 2.5 m
de alto a ras del suelo a una distancia no
mayor de 25 m una de otra, al costado o entre
los matorrales. Al momento de ser captura-
das, las aves fueron anilladas con un patrón
único: un anillo numerado de metal en una
pata y otro anillo de color en la otra pata.
Luego de liberar a las aves, se hizo seguimien-
tos para determinar los lugares que frecuenta-
ban y el estrato en que se ubicaban (Block &
Brennan 1993).

Evaluación del hábitat. Se realizó únicamente en

las primeras visitas, determinando la estruc-
tura de la vegetación, i.e.., el arreglo espacial
de las especies tanto horizontal como vertical
y la abundancia de cada una de ellas (Mueller-
Dombois & Ellemberg 1974, López 1985). Se
caracterizó la estructura vertical con los
siguientes parámetros: altura máxima (altura
desde el nivel del suelo hasta el extremo supe-
rior de la copa), altura de la base a la copa
(altura desde el nivel del suelo hasta el
extremo inferior promedio de la copa) y espe-
sor de dosel (diferencia de la altura máxima y
la altura de la base de la copa). En cuanto a la
estructura horizontal se ha medido la cober-
tura (proporción de terreno ocupado por la
proyección perpendicular de las partes aéreas
de los individuos) y el área basal (superficie
de una sección transversal del tallo o tronco
del individuo aproximadamente a 1 m del
suelo). El área basal se calcula con la siguiente
fórmula: AB = (DAP)²/ 4 x 3.14159, donde
DAP representa el diámetro a la altura del
pecho.

Las formas de vida consideradas como
base para determinar la exclusión o inclusión
de un individuo vegetal como objeto de eva-
luación son los árboles (individuos con un eje
principal bien diferenciado, con altura mayor
o igual a 2 m), los arbustos (individuos leño-
sos con tronco ramificado desde la base y con
alturas mayores o iguales a 1.5 m), los subar-
bustos (arbustos bajos con alturas menores a
1.5 m con una ramificación profusa desde la
base y la copa muy abierta), y las hierbas
(individuos con alturas menores a 1 m y de
consistencia no leñosa).

El método del cuadrado o de parcela cua-
drada se usó preferentemente por tratarse de
terrenos planos sin gradiente ambiental con
vegetación más o menos abundante y accesi-
ble. Como método alternativo se contó con el
método de intercepción en línea (line-inter-
cept method) como adecuado y comparativa-
mente rápido para obtener estimaciones
relativas de cobertura y frecuencia de las
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especies cuando fue difícil distinguir los lími-
tes entre las plantas individuales por su forma
de crecimiento, resultando inadecuada la apli-
cación del método del cuadrado. 

El número de cuadrados fue de tres en la
mayoría de los casos con la finalidad de tener
mas de una muestra de cada zona representa-
tiva seleccionada. Cada unidad de muestreo se
delimitó por medio de estacas y de cuerdas,
dividiendo la muestra en 4 cuadrantes donde
se procedió a determinar el área basal, la
cobertura y la especie de cada uno de los indi-
viduos. Para finalizar la evaluación de la vege-
tación, se reunió los datos de todo el grupo
obteniendo los valores de densidad y frecuen-
cias absolutas y relativas. 

Las unidades de muestreo para el análisis
de vegetación fueron tomadas en considera-
ción a las formas de vida presentes, tomando
en cuenta su tipo de distribución, accesibili-
dad y distanciamiento entre plantas. Así, se
tuvo muestras de 15 x 15 m (Ocucaje), 10 x
10 m (Yauca), y 5 x 5 m (Tambo) para cuanti-

ficar los árboles y arbustos, y de 3 x 3 m y 1 x
1 m para el caso de hierbas. Los parámetros
considerados para evaluación fueron la densi-
dad, la frecuencia y la cobertura para determi-
nar la abundancia de cada especie en cada
zona, y las medidas de estratificación, i.e., el
área basal, la altura y el espesor de dosel, con
el fin de conocer mejor el estrato vegetal del
hábitat del ave en estudio.

RESULTADOS

Valle de Ocucaje. En la parte límite de la vegeta-
ción con el desierto, ubicamos el bosque de
Prosopis pallida, conocido como el algarrobo
del norte peruano, o huarango de Ica en un
suelo franco arenoso con cierto alineamiento
entre los árboles (esto debido a que son plan-
taciones en estado de abandono básica-
mente). La segunda zona correspondía a una
vegetación heterogénea donde encontramos
Tamarix cf. chinensis. (adultos de manera agre-
gada en continua tala y por otro lado brotes y

FIG. 2. Zonación y estratificación del área de muestreo en el valle de Ocucaje.
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plántulas), Parkinsonia aculeata, Acacia macracan-
tha (plántula) y Vallesia glabra de manera
arbustiva. A su vez se registran Gynerium
sagittatum, Distichlis spicata, Cynodon dactylon,
Heliotropium curassavicum, Amaranthus sp., Plu-
chea chingoyo, Duranta sp. y otras herbáceas
acompañantes (Fig. 2). Velásquez (1995) pre-
senta una descripción similar del mismo
ambiente.

Las especies vegetales más representativas
de la zona, por ser las más abundantes y ofre-
cer mayor cobertura, son Prosopis pallida,
Vallesia glabra, Tamarix cf. chinensis y Parkinso-
nia aculeata (Tabla 1). El Fringilo Apizarrado
fue capturado en mallas donde predomina-
ban las tres últimas especies y en Tamarix cf.
chinensis solamente si presentaba otras espe-
cies vegetales en aglomerado. 

En la primera evaluación, se capturaron
cinco individuos adultos del Fringilo Apiza-
rrado, incluyendo una recaptura de Agosto de
1996. En la segunda evaluación, se capturó a
cuatro adultos, con una recaptura de Abril de
ese año. En la última evaluación, se atrapó a
cinco adultos, tres de ellos recapturas, uno de

Junio de 1996, vuelto a capturar en Agosto de
1996. Los individuos se desplazaban entre el
estrato arbustivo y arbóreo, donde se pudo
observar que se alimentaban de artrópodos y
de las vainas de P. pallida. Esto se afirma por
observaciones directas y por individuos cap-
turados que tenían en el pico restos del meso-
carpo de P. pallida. Adicionalmente, se sabe
que este lugar fue un hábitat óptimo para su
reproducción (González 1997). En la última
visita, se anotó las alturas donde fue ubicado
cada individuo. En promedio, se ubicaron a
1.87 m del suelo. 

Esta área es en su mayor parte de propie-
dad privada de una familia de agricultores,
quienes tienen su estancia 5 Km en dirección
al sur. No es posible practicar la agricultura
extensiva debido principalmente a la falta de
agua durante la mayor parte del año, y a la alta
salinidad de los suelos. El ambiente se man-
tiene para una cría extensiva de cabras y caba-
llos, una colección esporádica del fruto de P.
pallida, y para corte de leña .

Valle de Yauca. La vegetación de la zona de

TABLA 1. Medidas de abundancia y estratificación de la vegetación en el valle de Ocucaje.

Medidas de abundancia Medidas de estratificación

Especies Dens.a Dens. 
relativab

Frec.c Frec. 
relativad

Coberturae Área 
basalf

Altura 
maximag

Espesor de 
doselh

Prosopis pallida
Tamarix cf. chinensis
Parkinsonia acuelata
Vallesia glabra

385.19
118.50
14.80
251.90

26
8
1
17

100.0
66.6
33.3
66.6

3
2
1
2

70
70
10
80

4.22
2.93

0.0079
—

2.96 (1.87)
5.13 (1.56)
2.00 (0.74)
2.01 (0.81)

2.01 (1.18)
2.56 (1.84)
1.00 (—)

1.22 (0.73)
aDensidad = Número de individuos de una especie en una ha.
bDensidad relativa = Densidad de una especie referida a la densidad de todas las especies del área.
cFrecuencia =Porcentaje del número de muestras en las que se encontró a una especie.
dFrecuencia relativa = Frecuencia de una especie referida a la frecuencia total de todas las especies. 
ePorcentaje de la proyección vertical de la copa de una planta sobre el suelo con respecto a un área.
fPorción del suelo ocupada por una planta de la especie expresada en m2.
gAltura máxima promedio de la especie medida desde el nivel del suelo hasta el extremo superior de la copa
(desviación estandar). 
hDiferencia promedio de la altura máxima y la altura a la base de la copa de cada especie (desviación estan-
dar). 
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muestreo (Fig. 3) tuvo tres subzonas bien
definidas: (1) el bosque de olivos, con árboles
cultivados predominantes, acompañados por
herbáceas de las familias Asteraceae (3 espe-
cies), Solanaceae (5 especies), Euphorbiaceae
(2 especies), Lamiaceae (3 especies), Plantagi-
naceae (1 especie), Umbeliferaceae (2 espe-
cies), Malvaceae (3 especies), Rosaceae (1
especie), Chenopodiaceae (2 especies),
Poaceae (2 especies), Amaranthaceae (2 espe-
cies) y Cruciferaceae (2 especies), (2) un cerco
artificial formado por Baccharis salicifolia, Aca-
cia macracantha, Olea europaea y Tessaria integrifo-
lia, y (3) una subzona constituida por B.
salicifolia casi en su totalidad en estado de
regeneración (un 70% del total muestreado),

acompañado por Asteráceas, Poáceas, Cheno-
podiáceas y retoños de A. macracantha no
significativa (Tabla 2).

Aquí el hábitat del Fringilo Apizarrado lo
constituyen el bosque de olivo y el cerco arti-
ficial. Las herbáceas y la zona de Baccharis sali-
cifolia no presentan la altura ni la cobertura
que la especie prefiere. Esto se comprobó por
la ausencia de capturas en la zona de B. salicifo-
lia en regeneración al borde del río. La diná-
mica del río impide al parecer a B. salicifolia un
crecimiento mayor a los 90 cm, así que
mayormente encontramos rebrotes y rastro-
jos de otras plantas tales como Asteraceae (1
especie), Poaceae (3 especies) y Chenopodia-
ceae (2 especies), constituyendo un 10% del

FIG. 3. Zonación y estratificación del área de muestreo en el valle de Yauca. 
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total de cobertura a nivel del suelo, mientras
que es B. salicifolia el que constituye el 50%
del área muestreada (225 m2). El resto es
suelo desnudo. Las especies acompañantes en
la zona de muestreo de Olea europaea poseen
un 70% de cobertura a nivel del suelo. En
cuanto al cerco artificial divisorio, está consti-
tuido por Baccharis salicifolia (10%), Acacia
macracantha (7%), Olea europaea (10%), Tessaria
integrifolia, Distichlis spicata y rastrojos de poá-
ceas en un 3%.

Este cerco posee una cobertura del 100%
y un ancho de 18 m, por lo que no se pudo
aplicar el método del cuadrado. En su lugar,
utilizamos el método de intersección en línea
modificado, mediante el cual hallamos a Bac-
charis salicifolia formando una franja delgada
de 3 a 4 ind/m2 en estado adulto, con un
DAP de 6 cm y un distanciamiento entre
plantas de 25 cm. Tessaria integrifolia estaba
seca en enmarañado y retoños, las plantas
adultas tenían una altura promedio de 2.5 m.
Los agricultores mantienen este cerco como
un límite de sus propiedades.

El ave se ubicaba preferentemente en el
ecotono de la vegetación de borde, entre los
olivares y el monte ribereño. En los olivares
solo se halló en las copas, arriba de los 5 m,
pues no había estrato arbustivo, y el herbáceo
presente no le ofrecía una adecuada cober-
tura. No hubo ninguna captura en estratos no
arbustivos. En la primera evaluación solo se
capturó un individuo, mientras que en la
segunda se capturaron cinco individuos en la

cerca que representa el ecotono. Las observa-
ciones basadas en individuos permiten afir-
mar de que el Fringilo Apizarrado es
territorial. En el valle de Yauca la visibilidad
entre los olivares permitió hacer un segui-
miento continuo durante los días de muestreo
y se observó en distintas ocasiones de que un
individuo patrullaba un área de aproximada-
mente 300 m2. En adición de utilizar los oli-
vares como hábitat de reposo, consume
aceitunas del suelo (González & Málaga
1997).

Valle de Tambo. La zona esta sometida a conti-
nuos cambios debido a la disminución o
incremento del caudal del río. Aquí solo se
tomaron datos referenciales en la ribera dere-
cha de su desembocadura. En la zona de
muestreo, la vegetación se presenta de
manera compacta (Fig. 4), no tan alta como
los otros sitios, y sin una marcada distinción
de estratos. Se registró una población signifi-
cativa del Fringilo Apizarrado, confirmada
por las capturas de ocho individuos en la pri-
mera visita, y cinco en la segunda.

Se identificó las principales especies vege-
tales como Tessaria integrifolia, y Baccharis salici-
folia. Las especies cercanas fueron Equisetum
sp., Scirpus americanus y Typha dominguensis
(Tabla 3). Fuera de la zona de muestreo, en el
límite del Santuario Nacional Lagunas de
Mejía, se hallaba una pequeña plantación de
olivares (aprox. 0.3 ha) donde el Fringilo Api-
zarrado era muy abundante. Se capturó 9

TABLA 2. Medidas de abundancia y estratificación de la vegetación en el valle de Yauca. Para explica-
ciones, ver Tabla 1.

Medidas de abundancia Medidas de estratificación

Especies Dens.a Dens. 
relativab

Frec.c Frec. 
relativad

Coberturae Área 
basalf

Altura 
maximag

Espesor de 
doselh

Olea europaea
Baccharis salicifolia
Tessaria integrifolia

148.15
15600.0
1051.0

10
1053
71

100
100
100

3
3
3

80
40
10

141.15
—
—

7.25 (1.78)
—
—

4.44 (1.97)
—
—
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individuos en ese olivar en la primera visita, y
19 en la segunda, con dos recapturas. Sin
embargo, no se pudo analizar la vegetación de
este sitio. T. integrifolia y B. salicifolia son prefe-
renciales como hábitat del Fringilo Apiza-
rrado dentro del santuario, pues ofrecen
coberturas mayores al 70% y son sumamente
densos.

Debido a su ubicación tan cercana al río,
esta área es la que mas esta afectada por el
aumento de caudal que, en época de crecida,
puede arrasar con buena parte de su vegeta-
ción. En la zona limítrofe del santuario, hay
una serie de caminos hechos por pobladores
locales que pescan en la desembocadura, o
trasladan su ganado de un lado a otro del río. 

 
DISCUSIÓN

La zonación simple para la toma de datos
registró que los estratos arbóreo y arbustivo
son los lugares preferenciales del Fringilo
Apizarrado. El herbáceo se presenta como
vegetación acompañante, el cual, de acuerdo a

las observaciones y capturas, no es usado por
el ave. En Ocucaje se observó al ave frecuen-
temente en Prosopis pallida, debido a que
puede alimentarse de sus frutos. Sin embargo,
las capturas con redes fueron más frecuentes
en el aglomerado de Tamarix cf. chinensis, Par-
kinsonia aculeata y Vallesia glabra. Resulta que
Tamarix ofrece un espesor de dosel mayor que
Prosopis pallida (2.56 m) mientras que Vallesia
glabra ofrece mayor cobertura (80%). El área
muestral de Ocucaje registro recapturas, lo
que puede indicar un hábitat con nivel óptimo
para esta especie. Los arboles de Olea europaea
en Yauca ofrecen 80% de cobertura para el
ave, lo que puede explicar por que no se ubica
solo en el monte ribereño. También se
observó esta selección de hábitat en el valle
de Tambo, en el olivar colindante con el área
muestral, aunque no se hizo un análisis de
vegetación en ese campo de cultivo.

En los estudios preliminares (González &
Málaga 1997, en prep.) se hicieron observa-
ciones del Fringilo Apizarrado a lo largo de su
distribución en los valles de la costa peruana.

FIG. 4. Zonación y estratificación del área de muestreo en el valle de Tambo. 
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No hubo poblaciones de esta especie en los
valles donde la vegetación original ha sido
prácticamente eliminada. Por otra parte, en
los valles donde quedan fragmentos de
monte ribereño, las poblaciones fueron esca-
sas. Ocucaje, Yauca y Tambo fueron lugares
en donde el Fringilo Apizarrado mantiene
una población significativa en el Perú (Gon-
zález & Málaga, en prep.). En base al análisis
de los resultados en este estudio, y por obser-
vaciones personales, no concordamos con
Johnson & Goodall (1967) y Collar et al
(1992) quienes mencionan la presencia de
esta especie en campos abiertos y juncales.
Los campos cultivados y jardines pueden ser
un hábitat de descanso temporal en ecotonos
de vegetación densa, pero no creemos que
residen en esos hábitats. Tampoco concorda-
mos con la afirmación de que “Xenospingus
concolor... es abundante en jardines domésti-
cos“ según aparece en Rodríguez (1996). El
monitoreo de individuos mostró que estos se
ubicaban siempre en los estratos de alta
cobertura vegetal. Muy rara vez eran conspi-
cuos, coincidiendo con Ridgely & Tudor
(1989) y Fjeldsa & Krabbe (1990). 

Otras aves que comparten el hábitat del
Fringilo Apizarrado son Elaenia modesta, Myo-
phobus fasciatus y Zonotrichia capensis. Este
último puede ubicarse en lugares abiertos, y
era la especie más abundante. Las dos prime-
ras eran escasas, y sólo se observó en una
ocasión una interacción agresiva de E. modesta
contra el Fringilo Apizarrado, alejándolo de
un arbusto. Velásquez (1995) describe en mas

detalle la avifauna de los montes ribereños.
Un análisis más completo de la ecología del
Fringilo Apizarrado será publicado en otro
lugar (González & Málaga en prep.). 

Todos los hábitats evaluados a su vez pre-
sentan algún grado de degradación y deses-
tructuración por la intervención humana y el
sobrepastoreo, siendo un ejemplo visible el
valle de Ocucaje mientras que, en los valles
Yauca y Tambo, es notorio la regeneración
natural de la vegetación nativa debido al dina-
mismo propio de ambos ecosistemas. A pesar
de ello, estos lugares son los que presentan
una calidad de hábitat adecuada para mante-
ner la biodiversidad nativa de los montes
ribereños, puesto que los demás valles de la
costa peruana los poseen muy fragmentados
y las poblaciones del Fringilo Apizarrado son
en estos muy escasas o ausentes (González &
Málaga 1997, en prep.). Así observamos una
regeneración natural de Baccharis salicifolia
(Yauca), Tessaria integrifolia (Tambo) y planta-
ciones de Tamarix cf. chinensis y Prosopis pallida
(Ocucaje). Si bien los arbustos de Tamarix
son exóticos a la costa peruana, no se ha
comprobado que haya tenido un efecto nega-
tivo en el ecosistema. Lamentablemente, no
se tienen datos históricos de distribución de
aves antes de la introducción de este arbusto.
Sin embargo, se puede suponer de que las
poblaciones de aves y del Fringilo Apizarrado
declinaron pues, si se elimina a P. pallida , se
reduce la oferta alimenticia para las aves que
se alimentan de sus frutos. Weberbauer
(1945) mencionó de que la parte baja del valle

TABLA 3. Medidas de abundancia y estratificación de la vegetación en el valle de Tambo. Para explica-
ciones, ver Tabla 1.

Medidas de abundancia Medidas de estratificación

Especies Dens.a Dens. 
relativab

Frec.c Frec. 
relativad

Coberturae Área 
basalf

Altura 
maximag

Espesor de 
doselh

Tessaria integrifolia
Baccharis salicifolia

7600.0
3733.3

57
28

100.0
66.6

3
2

80
70

1.07
0.52

2.29 (0.81)
1.90 (0.52)

1.98 (0.91)
2.08 (0.92)
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de Ica es un bosque frondoso de P. pallida.
Actualmente, Tamarix es más abundante en
ciertos lugares, y se observaron pocos frag-
mentos frondosos de P. pallida.

En la época de verano (Diciembre a
Marzo) es cuando los ríos de la costa peruana
aumentan su caudal debido a las lluvias en los
altos Andes. Los efectos del fenómeno El
Niño se pueden observar cuando estos ríos
incrementan excesivamente su caudal, cau-
sando inundaciones en los valles y destruc-
ción de cultivos y propiedad privada. Los
montes ribereños, hábitat del Fringilo Apiza-
rrado, están muy amenazados por la defores-
tación debido al deseo de los agricultores de
ganar terrenos para cultivar. Pero de esa
manera se arriesgan a que el río destruya sus
campos de cultivo cuando sea la época de cre-
cida, ya que el agua no encontrara esa barrera
natural que ofrecía el monte ribereño. Si bien
no se realizó una evaluación continua de los
hábitats, se puede afirmar que la desestructu-
ración de los sistemas provocada por diversas
actividades productivas y el dinamismo de los
propios sistemas hacen que la cobertura de la
vegetación vaya cambiando continuamente
durante todo el año. En el valle de Tambo,
por ser el área muestral mas proxima al río, la
vegetación es muy susceptible a estos cam-
bios. 

La conservación del Fringilo Apizarrado
implica la conservación de su hábitat, por lo
menos en los lugares en donde es mas común
(Collar et al. 1992), y es un aspecto que es
necesario por el bienestar no solo del ecosis-
tema del monte ribereño, sino de los agricul-
tores que viven en los valles de la costa
peruana. 
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